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Comencé a trabajar con María Z 



vas referencias a bagaje intelectual que ella poseía de sobra pero que -sien- 
do ineludibles en cierto tipo de textos- cortan el hilo de la lectura y dificultan el 
que un escrito filosófico pueda ser hermoso. Ese cuidado por no interrumpir el 
discurso se podía observar incluso en su forma de trabajar: por el día solía 
apuntar notas sueltas en algún cuaderno; por la noche, frente a su máquina 

te expuesta, quizás ya al amanecer. A la noche siguiente, si le ocupaba el mis 

pectiva. 
Conjugar belleza e inteligencia es la tarea más difícil en un creador; María 

Zambrano lo intentó a través del amor, del amor a la sabiduría, y seguramente 
lo consiguió, de lo contrario no la reviviríamos ahora en el recuerdo .y en las 
nuevas páginas que su obra inspira. 

Estocolmo, agosto de 1994 


